
Selección de1èxtos

Tras el Congreso de Lurs, los franceses han
puesto a punto el interesante concepto de
"parques naturales regionales' ' , del que se-lec-
cionamos los textos teóricos fundamentale s
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los parques Malerales regiooales y el coogreso de luts

Su base jurídica

Los criterios de clasificación d e
un territorio en parque natural re -
gional y las reglas de obtención d e
este nombre de garantía acaban d e
ser definidas por el Decreto n .° 67 -
158, de 1 de marzo de 1967, firmad o
por el Presidente de la Repúblic a
Francesa y todos los Ministros -con -
cernidos por la creación de parques.
Permite distinguir muy clarament e
el parque natural regional de los
simples espacios verdes urbanos o
suburbanos o de las bases al aire
libre destinadas al recreo que con -
ciernen .el Ministerio de la Juventud
y de los deportes .

Su definición

El parque natural regional, que
procede de la conjunción de las ne-
cesidades de los urbanos y de los
rurales constituye un vasto conjun-
to de varios miles o varias decena s
de miles de hectáreas, formada po r
una o varias colectividades públicas .
La población, consciente del interé s
económico general que una orienta-
ción tal presenta para todos los ru-
rales, consiente libremente en some -
ter la totalidad o parte de su terri -
torio a una ordenación y equipamien-
to destinado a favorecer la unida d
y la conservación natural de los lu -
gares, el impulso de la vida rural, l a
armonia de las construcciones en zo-
nas previamente definidas, la acogi-
da y el descanso de los caminantes ,
el desarrollo de ciertas actividade s
culturales y deportivas, cuya presen-
cia en un sitio natural sea justificada .

Independientemente de las zonas
que pertenezcan a las colectividades
públicas, pueden entrar en el perí-
metro del parque regional propieda-
des privadas, aldeas y pueblos : se be-
nefician así de la protección del en -
torno .

Se regula la caza y la pesca, qu e
son practicadas, en unos reglamento s
adecuados y habituales ; ciertas re-
glas particulares en estas materias

pueden eventualmente ser prescritas
en ciertas tierras o bosques que per-
tenezcan a los entes públicos o e n
las propiedades privadas asociadas
al parque por contrato, con el fin d e
asegurar la seguridad dde los visi -
tantes y animantes o de favorecer la
reproducción de ciertas especies ani -
males .

Su extensión

El parque es un vasto sector rural
o forestal de superficie variable ,
que no debebrá ser inferior a un
tope minimo de 5.000 has (cifra
aproximada) al cual, el marco na-
tural, la fauna, la flora, el habitat
rural, los monumentos arquitectura -
les o, simplemente, la proximidad
de la gran ciudad, confiere una vo-
cación de espacio priveligiado para
la protección de la naturaleza, el des-
canso y las actividades culturales .

Aunque ampliamente abierto al pú-
blico, el parque debe tener limite s
precisos ; algunos de ellos estará n
compuestos de varias zonas distin-
tas, separadas geográficamente la s
unas de las otras, pero que respon-
dan todas a los mismos criterios .

Los límites del parque evitan las
localidades urbanas demasiado im -
portantes o las instalaciones gigan-
tes desde el punto de vista dde u n
parque .

Su equipamiento

El equipamiento y dotaciones d e
un parque tienen como fin el fa-
cilitan los contactos del hombre co n
la naturaleza . No podría ser, pues ,
el parque un lugar de concentració n
de todos el equipamiento y dota-
ciones recreativas que los ciudada-
nos y los rurales puedan desear y
encontrar durante el fin de semana .

EI equipamiento deportivo, con-
cebido para la competición y la re-
cepción de un público de espectado-
res de pago, no tiene en principio
su lugar en el parque natural .

La densidad y la naturaleza de la s
dotaciones varia según las caracterís-
ticas del parque a crear . En los par-
ques situados en proximidad de la s
grandes aglomeraciones y que ten-
drán vocación destinada a recibir un
número importante de visitantes, se
prevé la puesta a punto de equipa-
mientos numerosos y variados que
no tendrían su utilización ni su jus-
tificación en los parques que tengan
vocación . esencialmente rural, situa-
dos en zonas alejadas de las grandes
ciudades .

No se emplazan en los parques na-
turales regionales o en su periferia
inmediata, sino aquellos equipamien-
tos deportivos y culturales que nece-
sitan un gran espacio natural o con-
diciones particulares de calma . de
silencio o de entorno . Se excluye
el equipamiento pesado al que in-
teresa de manera permanente a
la competición, las «atracciones co-
merciales», los equipamientos gene-
radores de ruido o aquellos qu e
contribuyen a reintroducir un am-
biente y un ritmo de vida de tipo
urbano .

Entre las actividaddes posibles s e
retienen principalmente :

— Actividades deportivas (la mar -
cha a pie, el esqui de fondo, e l
alpinismo, la vela, canoa, golf . caza ,
pesca, equitación, bicicleta, natación) .

— Actividades culturales (restau-
ración de monumentos y de pueblo s
antiguos, equipamientos propios a su
animación, museos al aire libre, salas
polivalentes de exposiciones tempo-
rales, teatros abiertos entre verde ,
talleres de artesanos, museos de His-
toria Natural y centros de observa-
ción, jardines botánicos, viveros, al-
bergues de información concernient e
al conocimiento de la región, señali-
zación ligera de senderos botánicos .
silvicolas, geológicos) .

La población local y los visitante s
pueden ser asociados al trabajo d e
animación cultural .

— Actividades sociales (albergue s
de la juventud, albergues rurales ,
clubs) .

Un interés especial se dedica a l
problema del acceso a los parques y
a los medios de circulación interiore s
al parque . Deben ser silenciosos y
no exigir una red densa .
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Selección de Textos

Su creación

Los parques naturales regionales
son creados por iniciativa de las
colectividades locaa.les (entes loca-
les), Ayuntamientos y provincias.

La Comisión Interministerial d e
Parques . Naturales Regionales, insti-
tuida y dependiente del Primer Mi-
nistro, bajo la Presidencia del Dele-
gado de la Ordenación del Territori o
y la acción regional, compuesta de
representantes de la administracione s
centrales interesadas, no propone al
Gobierno la toma en consideració n
de un proyecto de parque sin mediar
la previa proposición de la región en
que este proyecto se encuentra si-
tuado .

Si el gobierno retiene la proposi-
ción presentada por la región, el
parque se pone en estudio . Este
estudio es seguido de cerca a nivel
nacional por la Comisión Intermi-
nisterial y a nivel regional por u n
grupo de trabajo constituido en torn o
al Prefecto .

Al fin del estudio, la Comisión
puede proponer al Gobierno la crea-
ción del parque natural regional si-
guiendo el procedimiento de clasifi-
cación indicadda en el decreto .

La clasificación de un territorio
como parque natural regional vien e
subordinada a la constitución d e
«una carta de parque» preparada en
relación con las colectividades lo -
cales y los grupos interesados . Con -
tiene 5 puntos :

1 .° La definición de un Organismo
de Gestión .

2 .° El Plan del parque ,
3 .° El programa de equipamientos

a realizar.
4.° Las disposiciones reglamenta -

rias a poner en funcionamiento ,
asi como los reglamentos par-
culares del parque.

5 .° El Plan de financiación y de
funcionamiento .

Su gestión

Los entes locales que hayan tenido
la iniciativa de la creación del parqu e
se ven confiar su realización y su
gestión bajo el control necesario de

la Comisión Interministerial encar-
gada de vigilar el respeto a los pxin-
cipios fundamentales de los Parques
Naturales Regionales y de asegurar
la coordinación entre los diferentes
Ministerios, principalmente en mate-
ria de equipamiento y de subven-
ciones.

No hay ningún organismo tip o
para la gestión del parque. Son po-
sibles diferentes fórmulas : Sindica-
to mixto que asocie establecimiento s
públicos (tal como el servicio fores-
tal) a las colectividades locales, sin-
dicato internacional, Fundación ,
Diputación Provincial .

Al organismo de gestión se aso-
cian para la animación del parqu e
los habitantes, los propietarios y los
usuarios agrupados en asociación de
amigos del parque .

Contribuyen al desarrollo de la s
actividades creadoras, a la acogida ,
al mantenimiento : Un director de
parque opera la síntesis de la gestión
y de la animación .

Su financiación

Si los estudios preliminares so n
financiados en gran parte por el
Estado, lo esencial de los equipa-
mientos del parque es aportado por
los entes públicos concernidos, co n
la ayuda de las subvenciones nor-
males del Estado .

Al contrario de lo que está pre -
visto para los parques nacionales ,
no hay ningún apartado presupues-
tario para los parques naturales en
las partidas de equipamiento de la
Administración del Estado .

Los créditos se obtienen en el
marco de los apartados regionales
de presupuesto .

La participación de la iniciativa
privada se obtiene por donacione s
que el parque puede suscitar o po r
el pago de ciertas prestaciones (al-
quiler de caballos, de barcos, ingre-
sos obtenidos por el organismo de
gestión como contrapartida de lo s
beneficios realizados por los restau-
rantes, los campings, los kioscos ins -
talados en el parque) .

Re. : La documentación francesa ,
número 201-IP, 16 de mayo de 1967 ,
Paris .
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• los parques Hatorales regiooales y cl eoureso de Iss

• Yo querría señalar el hecho de
que la aposición «ciudad-campo»
está desapareciendo en tanto que
oposición dominante en el lengua*
je, en las ideas, en las represen-
taciones sociales . No ha desapa-
recido, es cierto; perdura a tí-
tulo de superviviente de una épo-
ca superarla: una de nuestras
grandes dificultades, es de pun-
tualizar, de saber en qué consiste
esta supervivencia y en qué no
consiste. Esta oposición ciudad-
campo se atenúa en provecho d e
una oposición creciente que es
la de la gran ciudad y su perife-
ria. Para precisar la terminología,
la oposición que monta en la
conciencia y en el lenguaje, es
la oposición: tejido urbano apre-
tado y tejido urbano. a amplias
mallas. ¿Por qué? Porque la ciu-
dad comienza a extenderse sobre
el conjunto del territoio . ¿No es-
tamos aquí para abrir a gentes
frustradas otro campo de expe-
riencia que la megalópolis o la
metrópolis ?

Ahora bien, la noción de natu-
raleza se transforma; evoluciona ;
no hay contacto con la natura-
leza; las ideologías aferradas a
este contacto se disuelven tam-
bién. La naturaleza deviene simz-
bólica para el ciudadano de la
ciudad. El parisino que tiene un a
casa de campo no va al campo .
Lleva consigo la ciudad; la trans"
porta ; destruye el campo vinien-
do a su casa de campo ; hace des -
aparecer el campo aproximada-
mente de la misma manera que
el turista hace desparacer lo que
busca, por ejemplo, la autentici -
dad en la ciudad antigua. Veneci a
con 200.000 turistas no es Vene-
cia . El objeto desaparece con la
actividad con que se ocupa. Igual -
mente el campo desaparece con e l
ciudadano y la autenticidad, e n
tanto en cuanto pueda • emplearse
esta palabra escabrosa, se trans -
forma en pintoresco.

Lo pintoresco y la naturaleza,
son dos cosas pasablemente dife -
rentes, dos conceptos profunda-
mente diferentes . Tanto más que
está llegando el momento en e l
que el turista, el urbano al des-
plazarse se convierte en su pro -
pio espectáculo, tal como sucede
al borde de las carreteras en e l
que las gentes miran los coches
pasar .

La naturaleza, ¿qué es? Para
muchos, la naturaleza es simple-
mente la anticiuclad . Un ejemplo:

el asunto del ruido, invocado, tan
a menudo. Ahora bien, le natura
leza es ruidosa., un pueblo hace
mucho ruido : los cantos de lo s
gallos, los ladridos de los perros,
el martillo del herrero, los carros
y los tractores . El urbano quiere
el silencio de la muerte: la anti-
ciudad, el antirruido, el contras-
te ; no es la naturaleza, es otr a
cosa. La noción de naturaleza se
convierte entonces en una ideolo-
gía, un simbolismo todavía trans -
portado por el lenguaje en e l
que encontramos un cierto núme-
ro de oposiciones, pero que s e
atenúan ; están destinadas a des-
aparecer. Entonces, atención: us-
tedes se arriesgan a o f ecer la na-
turaleza a gentes que no sabe n
lo que es y que verán cualquie r
otra cosa que lo que ustedes
creen. Hay que tomar grandes
precauciones .

Y llego a mis conclusiones .
La creación de parques avan-

za entre muchos peligros ; toma
riesgos si no se dirige al imagi-
nario social y, sobre todo, a una
categoría que vive en gran part e
de lo imaginario, no en el realis-
mo, y que se llama la juventud. S i
no se comprende que vive en lo
imaginario, si no se restituye si-
multáneamente —esto es una ver-
dadera paradoja— la naturaleza y
la obra, si el hecho de salvar
ciertos sectores de los desastres
de la industria y del futuro esta-
blece solamente un conjunto de
coacciones y no una dimensión de
la libertad o una restitución de
la libertad, se llegará al final a
algo que no será ciertamente lo
que se quiere . Estoy muy emba-
razado para decir lo que hace fal-
ta hacer, por supuesto .

Harp a falta, por lo menos, in-
tentar poner una parte de esos
espacios en autogestión, más que
en participación o animación, con-
ceptos sobre los que yo formula-
ría bastantes reservas . Sería con-
veniente que una parte al menos
de esos espacios sea confiada a
los grupos de juventud en auto -
gestión, de manera que hagan
algo, lo que tengan ganas de ha-
cer, lo que puedan y quieran ha-
cer, que lo hagan en su espacio ,
que hagan su obra como en la e n-
tigiiedad los ciudadanos de un a
ciudad daban forma, poco a poco ,
a los espacios, haciéndolas su-
yos, apropiándoselos.

Ref. : Henri Lefevre, Coloquio d e
Lurs .

• Los conservadores foresta-
les, que nosotros hemos tenid o
ocasión de ver a lo largo de
nuestras giras por Francia, ha n
constatado que en el fondo l a
gente se queda al borde de l a
carretera, en este caso, ¿por
qué ordenar el bosque? Bas-
ta organizar aparacamientos al
borde de la carretera . Es decir,
que el hombre que deseamos
satisfacer con nuestros parques
naturales regionales, se corn -
porta exactamente como si la
naturaleza le diese miedo, co-
mo si no supiera utilizarla, y
yo planteo la cuestión a lo so-
ciólogo : ¿Es que la vida urba-
na no condiciona al individuo
por sus solicitaciones, por s u
ambiente, y no ha hecho de
este individuo un ser que no es
capaz de volver al medio de l
que salió hace dos, tres o
cinco generaciones? Probable-
mente las gentes serán más o
menos aptas, adaptables y ca-
paces de aprovechar del par-
que natural según que estén
más o menos alejadas de sus
orígenes rurales .

Si queremos que nuestro s
parque sean verdaderamente
frecuentados, a la vez que
guarden su carácter natural d e
calma y silencio, será necesa-
rio muy probablemente, por
parte —en un cierto límite res-
tringido— el satisfacer esta ne-
cesidad de agrupamiento de
las gentes . . . Por otra parte,
será necesario encontrar solu-
ciones, que existen para reen-
señar la utilización ciel parque.

Es interesante ver que a par-
tir del momenta en que los in-
genieros forestales han señali-
zado senderos —y pienso en los
senderos azules de Fontaine-
bléau— indicando a las gentes
cuánto tiempo duraría el pa-
seo partiendo de tal punto en
el que se deja el coche, con la
certeza de volver a ese punto
sin perder su camino, se ha
visto un aumento de la fre-
cuentación peatonal del bos-
que . Las gentes no han dudado
en dejar su coche porque sa-
bían que volverían en un tiem-
po dado sin riesgod e per-
derse .

Ref . BALLOSSIER, Lurs, pá-
gina 32, 1966 .

i
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pulmó~çs rçrdes
■ "Se conviene generalmente en que
los parques o espacios verdes veci-
nales son regalos hechos a las ba-
rriadas más desafortunadas de un a
población. Demos un giro a este pen-
samiento y convengamos en conside-
rar que los parques urbanos son unos
desafortunados lugares que necesitan
el regalo de la vida . Esto último está
más de acuerdo con la realidad, pue s
la gente puede ciertamente poners e
de acuerdo para conferir una utilidad
a los parques (y en este caso los hace
prosperar), o bien se confabula para
negarles toda utilidad (en cuyo caso
el parque en desgracia será lugar d e
abominación y fracaso) .

Los parques son lugares muy volu-
bles . Acusan tendencias extremas de
popularidad o impopularidad . Su corn-
portamiento es de gran simplicidad .
Pueden ser partículas deliciosas de
un distrito urbano, así como activo s
productivos, desde el punto de vist a
económico, para los contornos; pero
los que así se comportan son los me -
nos "

■ . . . "En determinados aspectos espe-
cíficos de su comportamiento, cad a
parque urbano es un caso particular
que desafía las generalizaciones . Más
aún, los grandes parques difieren mu -
cho entre sí, son absolutamente dis -
tintos, pues están sujetos a influen-
cias muy diversas de las diferente s
partes de ciudad con las que lindan " .

■ . . ."Para comprender cómo se influ-
yen mutuamente las ciudades y su s
partes, lo primero que hemos de ha-
cer es destruir la confusión existente
entre "usos reales " y "usos míticos "
(por ejemplo, la tontería propia de la
ciencia-ficción de que los parques son
" los pulmones de la ciudad") . Para
absorber el bióxido de carbono que
cuatro personas exudan al respirar ,
cocinar y calentarse se requieren uno s
tres acres de monte o bosque . Los
océanos de aire que circulan a nues-
tro alrededor, y no los parques, im-
piden que las capitales se sofoquen
excesivamente " .

■. . ."Para comprender el comporta -
miento de un parque es igualment e
necesario echar por la borda la fals a
convicción tranquilizadora de que lo s
parques son factores estabilizadores
del mercado de solares y formas par-
ticulares de fijación de la comunidad .
En principio, los parques no son nad a
por definición ; menos que nada eso s
volubles estabilizadores de valores y
precios o de sus vecinos . "

■ . . . "Los parques impopulares son in-
quietantes no sólo por el derroche de
oportunidades fallidas que implican ,
sino también por sus efectos frecuen-
temente negativos . Tienen los mismo s
problemas que las calles sin pare s
de ojos, y sus peligros contagian la s
áreas que los rodean ; por esto, la s
calles contiguas a estos parques son
conocidas como lugares peligrosos y ,
por consiguiente ,evitadas . "

■ . . . "Yo creo que se pide y espera de-
masiado de los parques públicos d e
las ciudades . Lejos de transformar las

cualidades esenciales de los contornos ,
lejos también de elevar automática -
mente la calidad social de su vecin-
dad, los parques vecinales son preci-
samente los afectados y condiciona -
dos directa y drásticamente por l a
manera como actúan sobre ellos las
barriadas que los rodean . "

■ . . ."La variedad y confusión de usos
de los distintos edificios produce —pa-
ra el parque— una gran variedad y
confusión de usuarios que entran y
salen del parque a todas horas . Es-
tos usan el parque en horas diferen-
tes porque sus ocupaciones cotidia-
nas difieren . Por esto, el parque po-
see una compleja secuencia de uso s
y usuarios" .

■ . . . "Al igual que todos los parque s
p ú b l i c o s vecinales, el Washingto n
Square de Filadelfia, es hijo de su s
contornos y del modo como estos con -
tornos generan —o no generan— una
red de soportes mutuos basados, a
su vez, en una gran diversidad de ac-
tividades. "

■ . . ."Un parque público vecinal ence-
rrado dentro de un contorno, carac-
terizado por una forma cualquiera de
monotonía funcional, es inexorable -
mente un vacío durante una parte im -
portante del día . Aquí se produce u n
círculo vicioso . En el caso de qu e
el vacío esté protegido contra las di -
versas formas de carcoma existentes
y conocidas, lo cierto es que ejerc e
muy poca atracción en razón de s u
muy limitada fuente potencial de po-
sibles usuarios . Los que se aventura n
en el mismo acaban mortalmente abu-
rridos porque el estado de coma de
un moribundo es sin duda bastante
aburrido . En las ciudades, la anima-
ción y la variedad atraen todavía má s
animacióny variedad; la palidez y la
sordidez, la montonía y la moribun-
dez repelen la vida . Es éste un prin-
cipio esencial y básico, no sólo para
entender el comportamiento social de
las ciudades, sino también el econó-
mico .

No obstante, hay una important e
excepción a la regla de que hace falt a
un importante racimo, actividades y
usuarios para podar y dar vida a u n
parque vecinal durante el día . Exist e
un grupo de personas en las ciudades
que, por sí mismas, pueden dar vida
y poblar un parque durante muchas
horas y bien (aunque, cuando est o
ocurre, son los únicos usuarios del
mismos) componen este grupo aque-
llas personas totalmente ociosas que
ni siquiera tienen la responsabilida d
del hogar . "

■. . . " Un parque vecinal corriente que
no sea cuartel general de la holganz a
indigente sólo puede hacerse popula r
de manera natural y como casualmen-
te, si está situado cerca de algún
foco de corrien(es activas y diferentes
de vida v funciones. Si es un centro
urbano, ha de tener tiendas, tenderos ,
clientes, visitantes, viandantes s i n
rumbo y también trabajadores y em-
pleados del centro urbano . Si no es
tin centro urbano, deberá estar situa -
do allí donde haya vida —trabajo, ac-
tividad cultural, residencia, comer -

cios—, todos los diferentes tipos d e
vida que una ciudad puede ofrecer .
El principal problema en la urbani-
zación de parques vecinales se remit e
al problema previo de promociona r
vecindades capaces de utilizar y "ali-
mentar " esos parques. "

■ . . ."Los parques vecinales son abso-
lutamente incapaces por sí mismos
de sustituir con ventaja una intensa
actividad y vida ciudadanas . Los par-
ques que han salido adelante con esto
nunca sirven como barreras o pausa s
en la vida que se desarrolla a su alre-
dedor . Más bien, ayudan a dar un a
mayor coherencia a las diversas fun-
ciones y actividades de las inmedia-
ciones, a procurar a éstas una agra -
dable plataforma de conjunción . En
el proceso, añaden otro elemento mu y
apreciado a la diversidad anterior-
mente existente dan un cierto res-
paldo y solidez a su contorno veci-
nal . "

■ . . ."Un parque vecinal clarament e
victorioso pocas veces ha de sufrir la
competencia de otro tipo de espacio s
abierto . Esto es perfectamente corn-
prensible, pues la gente de las ciuda-
des —con todos sus intereses y acti-
vidades— difícilmente pueden dar vi-
da a un número ilimitado de espacios
abiertos o parques locales y públicos .
La gente de una ciudad se dedicaría
exclusivamente a usar los parques s i
éste fuera su empleo y la fuente d e
sus ingresos (o bien si todos los habi-
tantes fueran hampones, indigentes y
vagos) . "

■. . . " La incapacidad de una vecinda d
o de un distrito para vincularse fir-
memente y con afecto —y con el in-
menso poder de simbolismo resultan -
te— a un parque vecinal, se debe, cre o
yo, a una combinación de factore s
negativos : en primer lugar los par-
ques candidatos al desastre lo son
porque su contorno físico inmediato
carece de suficiente diversidad, ele-
mento determinante de su monotonía
y su sordidez; en segundo lugar, ocu-
rre muy a menudo que la vida y l a
diversidad están dispersas entre de-
masiado parque, demasiado similare s
en sus objetivos .

■. . ."Es evidente que si el objetivo d e
un parque vecinal del tipo " pan y
mantequilla" es atraer a muchas y
muy diferentes clases de persona s
—con tantas actividades, intenciones e
intereses como sea posible—, no l o
es menos que al diseñar y proyecta r
el parque se ha de tener muy en cuen-
ta esa necesidad de patrocinarlos y
protegerlos, y, en cambio, se ha de
desechar todo lo que tienda a con-
trariarlos.

Los parques usados muy intensa -
mente de una manera muy pública y
generalizada presentan, por lo gene-
ral, cuatro elementos : combinación de
usos, centrificación, sol y (un cierto )
recogimiento. "

■. . ."Probablemente, el elemento má s
importante de la complejidad es la
centrificación . Un parque pequeño y
bueno tiene normalmente, alguna par-
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te del mismo, un lugar que Ios usua-
rios coinciden en considerar, a veces
misteriosamente, su centro (cruce de
caminos, lugar de pausa, un clima) . "

. "El sol forma parte de los ingre-
dientes preferidos por la gente en un
parque, que ha de estar sombreado
en verano, naturalmente . Un edificio
alto que se interponga en la trayec-
toria de los rayos del sol puede po-
nerlo en peligro mortal . "

. "Aunque los edificios no han de
quitar el sol a un parque —siempre

y cuando sus diseñadores lo proyec-
ten para un uso máximo— no ha de
olvidarse que todo diseño ha de te-
ner en cuenta la presencia de casas
alrededor del parque . Las casas lo
abrazan y protegen . Conforman de ma-
nera muy definida el lugar, lo dife-
rencian, dan al parque el aspecto de
algo muy importante para el esce-
nario urbano general, un aspecto po-
sitivo sin duda . "

. . ."En resumen, un parque público
no se sostiene por unos servicios "na-

turales " que son los suyos propios ,
y por la diversidad contigua de los
alrededores, entonces habrá que con-
vertirlo en un parque especializado y
liquidarlo como parque "general " . El
parque ha de poseer —y, si no, hay
que dotarle— una diversidad de uso s
efectiva que dé lugar deliberadament e
a una secuencia lo más intensa posi-
ble de usuarios distintos . "

Ref. Jane Jacobs : Vida y muerte de
las grandes ciudades . Ed . Península .

Z Se está llegando a la superación de la dialèctica campo-ciudad ?

La carta de Atenas
H emos extraído de la Carta de Atenas uno s
puntos en los que se puede comprobar la obse-
sión por las zonas verdes. Llevado el análisis a
un extremo crítico pudiera decirse que todas la s
dotaciones urbanas deberían situarse, según l a
Carta, rodeadas de verde (fábricas, colegios, gim-
nasios, centros comerciales) . La articulación en-
tre ellos se haría por senderos de peatones entre
verde y no por calles (éstas desaparecerán según
la Carta) .

La aplicación rigurosa de esta teoría ha llevad o
a una incapacidad real de creación de vida urba-
na. La obsesión del verde en la ciudad (el verd e
simboliza la naturaleza) lleva a la destrucción de
la artificialidad que es el principal valor de la
urbe. La ciudad es el medio cultural, en oposi-
ción al medio natural .

Veamos algunos puntos de la Carta .
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HAY QUE EXIGIR
. . .QUE TODO BARRIO DE HABITACION
COMPORTE DE AQUI EN ADELANTE LA
SUPERFICIE VERDE NECESARIA PARA
LA DISPOSICION RACIONAL DE LOS
JUEGOS Y DEPORTES DE LOS NIÑOS,
DE LOS ADOLESCENTES, DE LO S
ADULTOS .

Esta decisión no tendrá efecto si no est á
sostenida por una verdadera legislación : "E l
estatuto del terreno" .
Este estatuto tendrá la diversidad corres-
pondiente a las necesidades a satisfacer.
Así es como la densidad de la població n
o el porcentaje de superficie libre y super -
f iice edificada podrán variarse según las
funciones, los lugares o los climas . Los vo -
lúmenes edificados estarán íntimament e
amalgamados a las superficies verdes que
los rodearán, o se repartirán las zonas edi-
ficadas y las zonas plantadas teniendo e n
cuenta que baste un tiempo razonable para
ir de las unas a las otras .
En cualquier forma, el tejido urbano debe -
rá cambiar de textura; las aglomeracione s
tenderán a convertirse en ciudades verdes .
Contrariamente a lo que sucede en las ciu-
dades-jardín, las superficies verdes no es-
tarán compartimentadas en pequeños ele-
mentos de uso privado, sino consagradas al
florecimiento de las diversas actividade s
comunes que forman las prolongaciones de
la vivienda .
El cultivo de verduras, cuya utilidad cons-
tituye de hecho el principal argumento e n
favor de las ciudades-jardín, podrá muy
bien ser aquí tomado en consideración; le
será afectado un porcentaje del suelo dis-
ponible, dividido en múltiples parcelas in-
dividuales; pero ciertos arreglos colectivos,
como la eventual labranza, la irrigación o
el riego, podrán aligerar los trabajos y acre-
centar el rendimiento .

Que se aproveche para reemplazarlos po r
parques que, por lo menos para los barrio s
limítrofes, serán el primer paso en la vida
del saneamiento.
Sin embargo, podría ocurrir que ciertos de
estos islotes ocupasen un emplazamiento qu e
convenga particularmente a la construcció n
de ciertos edificios indispensables para l a
vida de la ciudad .
En este caso, un urbanismo inteligente sa-
brá darles el destino que el plan general d e
la región y el de la ciudad hayan encarad o
de antemano corno el más útil.

QUE ESTAS NUEVAS SUPERFICIE S
VERDES SIRVAN PARA FINES NETA-
MENTE DEFINIDOS; INCLUIR LOS JAR-
DINES DE INFANCIA, LAS ESCUELAS .
LOS CENTROS DE JUVENTUD Y TODO S
LOS EDIFICIOS DE USO COMUNAL, INTI-
MAMENTE LIGADOS A LA HABITACION .

Las superficies verdes que se hayan amal-
gamado íntimamente a los volúmenes edifi-
cados e insertado en los sectores de habita-
ción no tendrán como función única el em-
bellecimiento de la ciudad.
Antes que nada, deberán cumplir un fin útil,
y su césped se verá ocupado por instalacio-
nes de carácter colectivo : guarderías, orga-
nizaciones pre o post escolares, clubes d e
juventud, centros de entretenimiento inte-
lectual o de cultura física, salas de lectura
o de juegos, pistas de carreras o piletas al
aire libre.
Serán la prolongación de la habitación, y,
como ella, deberán estar sometidas al "esta-
tuto del terreno" .

QUE LAS HORAS LIBRES SEMANALES
TRANSCURRAN EN LUGARES FAVORA-
BLEMENTE PREPARADOS : PARQUES ,
BOSQUES, TERRENOS DEPORTIVOS, ES-
TADIOS, PLAYAS, ETC .

Nada o casi nada ha sido previsto para e l
recreo semanal .
En la región que rodea la ciudad, vastos es-
pacios serán reservados y arreglados, ha-
ciéndolos accesibles por medios de transpor-
te suficientes y cómodos.
No se trata ya más de simples extensione s
de césped o menos plantadas con árboles ,
alrededor de la casa, sino de verdadero s
prados, de bosques, de playas naturales o
artificiales que constituyan una inmensa re -

36 . . . QUE LOS ISLOTES INSALUBRES SEAN
DEMOLIDOS Y REEMPLAZADOS POR SU-
PERFICIES VERDES: LOS BARRIOS LI-
MITROFES QUEDARAN SANEADOS CO N
ELLO .

Un elemental conocimiento de las principa-
les nociones de higiene basta para discer-
nir la covacha y discriminar los islotes ne-
tamente insalubres .
Estos islotes deberán ser demolidos .
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serva, cuidadosamente protegida, que ofrez-
can al habitante de la ciudad mil ocasiones
de sana actividad o de útil entretenimiento .
Toda ciudad posee en su periferia lugares
capaces de responder a este programa y que,
mediante una organización bien estudiada
de los medios de comunicación, llegarán a
hacerse fácilmente accesibles.

39 . . . PARQUES, TERRENOS DEPORTIVOS ,
ESTADIOS, PLAYAS, ETC .

Debe fijarse un programa de entretenimien-
to que comprenda actividades de toda ín-
dole: el paseo ,a solas o en común, en me-
dio de la belleza del lugar; deportes de tod a
clase, tenis, basket, fútbol, natación, atle-
tismo; espectáculos, conciertos, teatros a l
aire libre, juegos en el estadio, justas di -
versas .
Por fin, se preverán equipamientos precisos :
medios de circulación que exigen una or-
ganización racional ; lugares para albergue ,
hoteles, fondas o campamentos y, lo que n o
es lo menos importante, un aprovisionamien-
to de víveres y de agua potable que deberá
ser en todas partes cuidadosamente asegu-
rado.

TORES DE HABITACION, SEPARADO S
UNOS DE , OTROS POR UNO ZONA DE
VERDOR .

La ciudad industrial se extenderá a lo larg o
del canal, de la ruta o del ferrocarril o, me.,
jor aún, de estas tres vías conjugadas .
Siendo lineal y no ya anular, podrá alinear ,
a medida que se va desarrollando, su pro-
pio sector de habitación paralelo a ella . Una
zona verde separará a éste de los edificios
industriales.
La vivienda, desde entonces ubicada en ple-
no campo, estará completamente protegid a
de los ruidos y las polvaredas, sin perder l a
proximidad al trabajo que suprimirá los lar-
gos trayectos diarios ; volverá a ser un or-
ganismo familiar normal . Las "condiciones
de naturaleza" así recuperadas contribuirán
a hacer cesar el nomadismo de las pobla-
ciones obreras .
Tres tipos de habitación se encontrarán dis-
ponibles, a gusto de los habitantes : la casa
individual de ciudad jardín, la casa indivi-
dual con pequeña explotación rural adjunta ,
en fin, el inmueble colectivo provisto de to -
dos los servicios necesarios para el bienes-
tar de sus ocupantes .

64 . . . QUE EN PRINCIPIO, ZONAS DE VER-

	

40 . . . QUE SE TOMEN EN CUENTA LOS ELE-

	

DOR AISLEN LOS LECHOS DE GRAN

	

MENTOS EXISTENTES : RIOS, BOSQUES,

	

CIRCULACION .
COLINAS, MONTAÑAS, VALLES, LAGOS ,
MARES, ETC .

La cuestión distancia no tiene ya un pape l
preponderante, gracias al perfeccionamient o
de los medios mecánicos de transporte .
Vale más elegir bien, aunque haya que bus-
car algo más lejos.
No sólo se trata de preservar las bellezas
naturales aún intactas, sino de reparar lo s
estragos que han sufrido algunas de ellas ;
en fin, de que la industria del hombre cree
en parte lugares y paisajes que responda n
al programa .
No es otro que un gran problema socia l
cuya responsabilidad está en manos de lo s
ediles : encontrar una contraparte al traba -
jo agotador de la semana, hacer que el día
de descanso actúe verdaderamente sobre l a
salud física y moral, no abandonar ya a la
población a las múltiples desgracias de la
calle .

47 . . . QUE LOS SECTORES INDUSTRIALE S
SEAN INDEPENDIENTES DE LOS SEC -

Las vías de tránsito o de gran circulación ,
estando bien diferenciadas de las vías de
circulación de detalle, no tendrán ningún
motivo para acercarse a construcciones pú-
blicas o privadas. Será bueno que se les d é
hordes de espesas cortinas de verdor.

LA DESTRUCCION DE COVACHAS ALRE-
DEDOR DE LOS MONUMENTOS HISTO-
RICOS OFRECERA LA OCASION D E
CREAR SUPERFICIES VERDES .

Es posible, en ciertos casos, que la demoli-
ción de casas insalubres y covachas alrede-
dor de algún momento • de valor históric o
destruya un ambiente secular. Es cosa de-
plorable pero inevitable .
Se aprovechará la situación para introduci r
superficies verdes .
,os vestigios del pasado quedarán bañado s
por un nuevo ambiente, tal vez inesperado ,
pero ciertamente tolerable y que, en cual-
quier caso, procurará un amplio beneficio a
los barrios circundantes .
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